
IN MEMORIAM
Permítanme que comience esta confe-

rencia haciendo alusión a un hecho ya muy
lejano pero de enorme significado para mí.
El día 29 de mayo de 1992 pronuncié en el
Salón de Actos de la Diputación Provincial
mi discurso de ingreso como Académico en
la Institución «Tello Téllez de Meneses»,
con una disertación  titulada «Los tejedores
de Palencia durante la Edad Media». Tuve
el honor de que fuera contestado por un ilus-
tre Académico, don Santiago Francia Loren-
zo, que con inmensa generosidad hizo una

breve semblanza de mi biografía y fruto de
su enorme saber añadió a lo dicho por mí
algunos nuevos datos sobre los tejedores
palentinos extraídos de las Actas Capitula-
res del siglo XV. No olvido las palabras que
entonces pronunciara don Santiago Francia
a propósito de ciertos objetivos irrenuncia-
bles, presentados como un auténtico deside-
rátum: «para que desde la atalaya de la Ins-
titución el saber histórico y la luz de nues-
tro pasado siga iluminando la andadura de
este pueblo, porción entrañable de la recia
y fecunda Castilla, por los caminos de su
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identidad hacia metas de prosperidad y
grandeza». Y es cierto que desde entonces
mucho se ha hecho en ese sentido, pues la
historia de Palencia no ha dejado de
ampliarse y enriquecerse con las más varia-
das perspectivas de análisis.

Hace tres semanas don Santiago Fran-
cia, con cuya amistad me he honrado desde
1971, nos dejó para siempre. Concluyó su
vida terrena para iniciar la eterna pero,
siguiendo la inspiración de los rotundos ver-
sos manriqueños, no podemos olvidar el
legado de su fama como deán de la Catedral
de Palencia, archivero de la misma y fecun-
do historiador, y lo que acaso sean más
importante, también como excelente perso-
na que siempre acogió con entusiasmo a
todos los que pretendieron su ayuda y a
nadie negó su amistad. Descanse en paz.

A PROPÓSITO DE LOS ITINERARIOS
REALES.

La historia, como disciplina científica,
comparte dos objetivos irrenunciables,  el de
la reconstrucción lo más fiel posible del
pasado y el de la interpretación de ese pasa-
do. Lo primero puede llevarnos hacia una
concepción positivista de la historia, que
ahora parece haber recobrado  cierto brío, y
que empuja al historiador a la reconstruc-
ción minuciosa de lo que en realidad suce-
dió en toda su complejidad. La interpreta-
ción de la realidad histórica reconstruida
nos conduce, a través de la utilización de los
recursos técnicos y metodológicos adecua-
dos, a una valoración personal de lo sucedi-
do en la que la expresión subjetiva tiene una
gran importancia y puede llevar a graves
problemas cuando responde a intereses
manipuladores ajenos a los que rigen la ver-
dadera ciencia histórica.  

En la historiografía actual, en ocasiones
excesivamente ideologizada, combativa y
reivindicativa, no es tarea fácil hacer un
hueco, por pequeño que sea, a una temática
que ha estado tradicionalmente abandonada,
como son los itinerarios reales, aunque pare-
ce indiscutible la importancia que su ade-
cuada reconstrucción tiene para el conoci-
miento de la historia de un reinado. Tampo-
co tuvo ese hueco en épocas pasadas, cuan-
do la historiografía de corte positivista, bien
centrada en los estudios biográficos o de
historia política, podía haber sumado puntos
a un empeño que, en lo fundamental, es de
simple acumulación de datos aunque de
indudable valor  y utilidad, en la medida que
supone un aporte de materiales susceptible
de posteriores aprovechamientos desde las
más variadas perspectivas1. 

En sintonía con esa característica gene-
ral, el paisaje que nos presenta  el estudio de
los desplazamientos reales en los reinos
medievales hispanos contiene, ciertamente,
numerosas lagunas. A decir verdad, la pro-
ducción bibliográfica sobre itinerarios
regios en las últimas décadas, tanto en Espa-
ña como en el resto de Europa, no ha sido
muy abundante2. En el ámbito concreto de
los monarcas castellano-leoneses son pocos
los que cuentan con estudios referentes a los
reiterados itinerarios reales a lo largo y
ancho de un reino bien extenso. En esa
nómina merece la pena  destacar los referi-
dos a los reinados de Alfonso VIII3, Alfonso
X4,  Alfonso XI5, el primer Alfonso XII6,
Pedro I7,  Enrique III8, Juan II9, Enrique IV10

o los Reyes Católicos11.
La reconstrucción de los itinerarios de

los reyes castellano-leoneses constituye una
tarea enormemente laboriosa, por la extraor-
dinaria dispersión de la documentación, ya
sea inédita o publicada, y la ausencia de los
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registros de la Cancillería real, tan sólo con-
servados a partir de los Reyes Católicos.
Tales circunstancias hacen que cualquier
estudio, por muy exhaustivo que se nos
ofrezca, nunca será del todo definitivo por la
posibilidad cierta de que aparezcan poste-
riormente nuevos documentos relativos al
reinado. No resulta ocioso  sin embargo tra-
tar de resaltar la utilidad de estos estudios12,
no ya por la neta aportación documental que
suponen y la facilidad de acceso a la misma,
al proporcionar las pistas para su localiza-
ción en archivos y publicaciones, sino tam-
bién por las posibilidades intrínsecas de
análisis que abren, especialmente si se com-
plementan con las aportaciones que pueden
suministrar  las crónicas y otras obras narra-
tivas. 

EL ITINERARIO DE FERNANDO IV
(1295-1312).

Desde hace varios años vengo trabajan-
do en la reconstrucción del itinerario de Fer-
nando IV de Castilla. Los resultados de esta
investigación verán próximamente la luz en
un libro, del que anticipo ahora algunos
resultados relativos a Palencia. Para su ela-
boración he partido de la aportación funda-
mental de Antonio BENAVIDES, que publicó
en 1860 la crónica del reinado y una exten-
sa colección diplomática13. A partir de ahí he
ido recopilando toda la documentación fer-
nandina que me ha sido posible, que no es
una tarea fácil.  En efecto, la Cancillería de
Fernando IV fue bastante activa y, en conse-
cuencia, la documentación emanada de la
misma fue muy abundante, en consonancia
también con el creciente despliegue buro-
crático y administrativo de la monarquía.
No es exagerado afirmar que gran parte de
los archivos municipales de la Corona de
Castilla conservan algún diploma de este

monarca, al igual que otros muchos archivos
catedralicios, parroquiales, monásticos o
particulares, así como los grandes  archivos
nacionales. La tarea recopiladora se ha sal-
dado con la localización de más de un millar
y medio de documentos de Fernando IV, lo
que multiplica por tres, aproximadamente,
los reunidos por Antonio BENAVIDES, que
han servido de base a la redacción del itine-
rario completo del monarca castellano.

El estudio del itinerario de Fernando IV
permite la aproximación a ciertos temas de
interés, a los que aludo brevemente:

a) Las capitales o centros de actividad
política más importantes, es decir, aquellos
en los que más tiempo estuvo presente la
corte, en atención a su situación estratégica,
actividad militar, equipamiento, condiciones
naturales, facilidad de aprovisionamiento,
etc. Es muy claro en este sentido el protago-
nismo de Valladolid, que se verá más refor-
zado en el futuro, aunque hubo también en
estos años otras ciudades con clara vocación
capitalina, como puede ser el caso de León,
Palencia, Burgos o Medina del Campo. Con
frecuencia la localización del rey en muchos
lugares,  que podríamos llamar de paso,  res-
ponde a que se trata de simples finales de
etapa de un largo itinerario.  

b) Los principales ejes o espacios de
vertebración del territorio: por ejemplo,
podemos comprobar que el territorio palen-
tino fue verdadera bisagra de articulación de
Castilla y de León y escenario de aconteci-
mientos relevantes, tanto desde el punto de
vista político como militar. Por otra parte, es
perceptible que el entorno del eje que une
las ciudades de Burgos y Toledo centró en
buena medida la actividad política durante
el reinado de Fernando IV, sin olvidar que el
mismo constituye la parte central del gran
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eje económico que se va configurando en la
Corona de Castilla desde mediados del siglo
XIII y que unirá los puertos del Cantábrico
oriental con los de la Andalucía atlántica.

c) Los escenarios más destacados de la
actividad militar, permitiendo aproximacio-
nes muy exactas sobre el desarrollo y la
duración de las campañas, ya tuvieran por
escenario el propio territorio o se dirigieran
contra el reino de Granada. 

d)  El alcance de los viajes sirve para
establecer los límites en los que se centra la
presencia regia y el grueso de la actividad
política, destacando en este sentido el prota-
gonismo del interior meseteño de la Corona
de Castilla.

e) Las relaciones interurbanas, en el sen-
tido de visualizar la existencia de uno o de
varios sistemas urbanos. 

f) La actividad económica y los centros
de mayor actividad económica y mercantil,
como es bien manifiesto en el caso de Bur-
gos, con su proyección comercial y finan-
ciera.

g) Los principales caminos y rutas de
comunicación: características de la infraes-
tructura viaria, velocidad de los desplaza-
mientos, ritmos de los viajes, medios de
transporte, rutas alternativas, etc.

h) La tipología de los viajes según su
finalidad: campañas militares, peregrinacio-
nes, de ocio, familiares, de repoblación, etc.
Es conveniente  preguntarse si los viajes
reales obedecen a un planteamiento político
previo, tienen una motivación coyuntural o
son, simplemente, fruto del capricho del
monarca. En cualquier caso hay que desta-
car que los movimientos de los monarcas,
como elementos visualizadores y simbóli-
cos del poder regio, contribuyeron de algu-
na manera a la vertebración del reino y al

diseño de los principales ejes que la hacían
posible.

i) La composición de los séquitos que
acompañan a los monarcas así como los
palacios, castillos o residencias del más
variado tipo que les dieron acogida junto
con sus numerosas comitivas.

A través de la documentación utilizada
comprobamos que el monarca estuvo en
noventa lugares diferentes de todo el reino,
y  no en todos ellos la duración de la estan-
cia fue la misma.  Con los datos disponibles
hasta este momento se puede afirmar que
con la excepción de Galicia y la cornisa can-
tábrica el resto del amplio territorio de la
Corona de Castilla fue recorrido personal-
mente  por Fernando IV. El lugar más sep-
tentrional visitado por el monarca es la villa
burgalesa de Medina de Pomar, situada al
norte del río Ebro. En conjunto, los lugares
más frecuentados están situados al norte de
Toledo, pero no fueron descuidadas las tie-
rras de Extremadura y las de Andalucía,
especialmente visitadas estas últimas en
1309, 1310 y 1312 por el desarrollo de algu-
nas campañas militares relacionadas con
proyectos reconquistadores. 

ITINERARIO DE FERNANDO IV POR
TIERRAS PALENTINAS.

Para esta ocasión, no obstante, voy a
referirme exclusivamente a la  presencia de
Fernando IV en el territorio palentino. Entre
los lugares palentinos en los que se registra
la presencia del monarca están los siguien-
tes: Ampudia, Monzón de Campos, Becerril
de Campos, Ribas de Campos, Palenzuela,
Dueñas, Paredes de Nava, Frómista, Carrión
de los Condes, Grijota y Palencia. A desta-
car que la capital palentina es uno de los
lugares donde más veces se registra la pre-
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sencia de Fernando IV (15 veces), aunque
un poco por detrás de Burgos (19 veces) y
sobre todo de Valladolid (39 veces). 

El mayor número de citas de Valladolid
parece indicarnos una   preeminencia políti-
ca indiscutible, que le otorga una  cierta con-
dición capitalina, al igual que a Burgos, inti-
tulada Cabeza de Castilla, y que tiene ya un
indiscutible despegue comercial14,  pero que
también Palencia puede presumir de esa
condición. En cuanto a la ciudad del Carrión
conviene recordar que el territorio palentino
constituyó una verdadera bisagra que permi-
tió la definitiva soldadura de los viejos rei-
nos de Castilla y de León. Durante la mayor
parte del reinado de Fernando IV, el territo-
rio palentino mantuvo un indiscutible prota-
gonismo político y militar. Muchos de los
acontecimientos bélicos más significativos
de la guerra civil de la primera mitad del rei-
nado tuvieron como escenario Palencia,
Palenzuela, Paredes de Nava, Dueñas,
Tariego, Astudillo, Ampudia y algunas otras
localidades palentinas, y en otras se produ-
jeron importantes negociaciones políticas
entre el monarca y la insumisa nobleza,
como es el caso de Grijota, Villamuriel de
Cerrato o la misma Palencia15.

Resulta evidente que los lugares más
frecuentados por el monarca constituyen
centros políticos de mayor relevancia, más
grandes, con mejores infraestructuras, y que
suelen estar situados en los principales ejes
de comunicación del territorio. Dicho de
otra forma, reunían las mejores condiciones
para el aposentamiento de la corte y séquito
reales. Son precisamente estos lugares,
donde las estancias suelen ser además más
prolongadas, desde donde se ejerce princi-
palmente la acción de gobierno. El contras-
te lo ofrecen aquellos otros lugares, escasa-
mente citados, que se nos presentan como

simples lugares de paso o sirven para estan-
cias muy breves.

Fernando IV, como la mayor parte de los
monarcas medievales, fue un monarca viaje-
ro. Viajar era la mejor forma de hacer pre-
sente en cada rincón del reino el poder sobe-
rano, de que el mismo fuera visualizado de
manera adecuada, y también de conocer de
primera mano los problemas reales de la
población y de dar respuesta adecuada a los
mismos. El carácter itinerante de la corte
está, por consiguiente, plenamente justifica-
do, aunque siempre hubo algunos lugares en
los que la corte residió con mayor frecuen-
cia  o en periodos de tiempo más largos. 

Veamos, de acuerdo con este segundo
criterio, cuáles fueron los lugares donde el
monarca residió durante más tiempo de
forma continuada. El lugar donde más tiem-
po estuvo Fernando IV sin interrupciones
fue Sevilla, donde residió desde principios
de febrero a mediados de septiembre de
1310, es decir, poco más de siete meses. En
la capital sevillana había estado con anterio-
ridad en dos ocasiones, en junio y julio de
1303 y en julio de 1309. Siete meses justos
seguidos estuvo Fernando IV en Valladolid,
del 10 de marzo al 10 de octubre de 1296.
Pero es más importante destacar, en este
segundo caso, que prácticamente todos los
años, a excepción de 1309 y 1310, se regis-
tra la presencia de Fernando IV en Vallado-
lid, generalmente con estancias prolonga-
das, circunstancia que acredita la vocación
capitalina de la ciudad del Pisuerga. En Bur-
gos la estancia más larga tuvo lugar entre el
29 de octubre de 1300 y el 28 de marzo de
1301. Otras estancias menores en la capital
burgalesa se produjeron durante los años
1299, 1302, 1304, 1305, 1306, 1307, 1308 y
1311. La presencia de Fernando IV en
Palencia se registra durante los años 1298,
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1299, 1302, 1304, 1306, 1307, 1308 y 1311.
Durante este último año la capital palentina
adquirió un indudable protagonismo políti-
co y fue escenario de importantes negocia-
ciones políticas entre el rey y la nobleza. 

Antes de continuar conviene hacer una
observación necesaria. Los testimonios
documentales y cronísticos no registran
puntualmente el paso por Palencia o por
otros lugares correspondientes a la actual
provincia durante todos los años del reinado
de Fernando IV, lo cual no quiere decir que
el monarca y su séquito no pasaran forzosa-
mente por los mismos, dada su estratégica
posición en el conjunto de la Corona de Cas-
tilla. 

Veamos con algún detalle los aconteci-
mientos más destacados de la presencia de
Fernando IV en Palencia, que de alguna
forma sirven para apuntalar esa vocación
capitalina que tuvo la ciudad, y que ya fue
destacada hace muchos años por el alavés
Ricardo Becerro de Bengoa. En efecto, uno
de los capítulos de «El Libro de Palencia»
del que es autor lleva el significativo título
«Palencia corte de Castilla», y en el mismo
alude a cinco reinados en los que Palencia
destacó por su brillo cortesano, en referen-
cia a los de Alfonso VIII, Alfonso X, Sancho
IV y Fernando IV y a los años de minoría de
Alfonso XI, hasta 132516.

En la segunda quincena de octubre de
1298 Fernando IV y su madre María de
Molina estuvieron en Palencia, que poco
antes había estado a punto de caer en manos
de Alfonso de la Cerda, pretendiente al
trono castellano, gracias a la complicidad de
algunos vecinos de la familia de los Corra-
les. El aviso oportuno efectuado por el vigía
de la torre de San Miguel puso en pie a la
ciudad y el pretendiente tuvo que desistir de

sus propósitos. Algunos de los cómplices
lograron escapar, pero otros fueron conde-
nados a muerte por orden de Fernando IV de
acuerdo con la investigación efectuada por
el alguacil real Tel Gutiérrez y los alcaldes
reales Gutier Pérez de Castrojeriz, Pedro
López de Fontecha y Esteban Domingo de
Ávila17.

Concluidas las Cortes vallisoletanas de
1299, los reyes se trasladaron a Burgos.
Camino de la capital burgalesa los reyes
están en Palencia el 3 de mayo18. Ahora se
ejecutará la sentencia condenatoria contra
quienes unos meses antes había tratado de
entregar la ciudad a Alfonso de la Cerda.
Posteriormente, en su paso por tierras palen-
tinas, Fernando IV se apoderó de los casti-
llos de Monzón, Becerril y Ribas, en la
comarca de Tierra de Campos19. 

Finalizadas las Cortes burgalesas de
1302, Fernando IV vino a Palencia. El viaje
tuvo lugar en los primeros días de agosto y
el primer documento expedido en la capital
palentina corresponde al 16 de agosto20 y
aquí se encontraba el 29 de dicho mes21.
Desde Palencia Fernando IV se trasladaría a
Valladolid en los primeros días de septiem-
bre, y posteriormente estaría presente en
Ávila, Toledo, Segovia y de nuevo regresa-
ría a Valladolid, donde permaneció hasta
finales de noviembre en que decidió acudir
a tierras leonesas para practicar la caza. Al
menos entre  los días 522 y  823 de diciembre,
Fernando IV estuvo en  Palencia, camino de
León, donde pasará la Navidad y concluirá
el año 1302.

Fernando IV inició el año 1304 en León,
desde donde vino a Carrión de los Condes,
villa en la que permanecerá la corte por
espacio de varias semanas, al menos hasta el
6 de febrero24. Durante este tiempo el
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monarca hizo grandes esfuerzos, aunque
infructuosos, por acabar con las diferencias
que enfrentaban al infante don Juan con don
Diego López de Haro por la titularidad del
señorío de Vizcaya, que reclamaba el prime-
ro pero que ostentaba el segundo25. Desde
Carrión de los Condes Fernando IV vino a
Palencia, donde se encontraba ya el 20 de
febrero26. Ese mismo día otorgó poderes al
infante don Juan para ajustar paces, treguas
o cualquier otro trato con Jaime II de Ara-
gón, tanto en lo referente a los intereses de
éste como a los de los infantes de la Cerda27.
La estancia en Palencia fue de corta dura-
ción, pues el 28 de febrero Fernando IV
estaba ya en Burgos28.

El año 1304 fue de intensa actividad
diplomática, que culminaría el 8 de agosto
con la sentencia arbitral de Torrellas, por la
que Castilla llegó a un acuerdo de paz con
Aragón, se estableció la frontera común en
el reino de Murcia y se resolvieron las pre-
tensiones de Alfonso de la Cerda al trono
castellano mediante una crecida compensa-
ción económica29. En diciembre de 1304
Fernando IV volvió a Palencia, donde según
el cronista Fernán Sánchez de Valladolid
estaría un mes, aunque lo más probable es
que antes de que terminara el año se dirigie-
ra a tierras de Arévalo para practicar la caza,
aunque las excesivas lluvias no le permitie-
ran cumplir plenamente dicho objetivo30.

A comienzos de la primavera de 1306
estaba Fernando IV en Valladolid31, desde
donde hizo un viaje relámpago a Palencia
para entrevistarse con don Diego López de
Haro, regresando inmediatamente a Valla-
dolid32. En 1306 la documentación registra
la presencia de Fernando IV en Carrión de
los Condes el 26 de julio33 y en Frómista en
la segunda quincena de noviembre34.

Fernando IV comenzó el año 1307 en
León, donde permaneció al menos hasta el 5
de febrero35. Luego vino a Valladolid donde
iban a reunirse las Cortes y donde permane-
ció hasta los primeros días de julio36. Con-
cluidas las sesiones de las Cortes, Fernando
IV pasaría por Palencia, donde está docu-
mentada su presencia entre el 2037 y el 22 de
julio38, camino de Burgos, donde la cancille-
ría emite documentos a partir del 27 de
julio39. La estancia en Burgos se prolongaría
hasta avanzado el mes de octubre40, mien-
tras se hacían los preparativos para una cam-
paña contra el noble rebelde don Juan
Núñez de Lara, atrincherado en Tordehu-
mos. A finales de octubre Fernando IV ini-
ció el asedio de la villa. En el camino desde
Burgos el itinerario seguido por el monarca
transcurrió por Carrión de los Condes,
Palencia y Medina de Rioseco41.

A finales de enero de 1308 Fernando IV
tuvo que levantar el sitio de Tordehumos,
sin haber conseguido derrotar al noble
rebelde con el que no tuvo más remedio que
negociar, pues las huestes de los nobles que
acompañaban al monarca abandonaron el
ejército real42. El 20 de marzo está docu-
mentada la presencia de Fernando IV en
Palencia43. Las tierras palentinas fueron
ahora escenario de un grave enfrentamiento
entre Fernando IV y la nobleza que, encabe-
zada por el infante don Juan y por don Juan
Núñez de Lara, planteará al monarca una
serie de reivindicaciones, entre otras la des-
titución de todos los oficiales y privados
reales que serían sustituidos por los candi-
datos presentados por los propios nobles.
Grijota, localidad cercana a Palencia, fue el
escenario de la dura negociación en la que
Fernando IV, a pesar de la intervención
mediadora de la reina María de Molina, no
tuvo más remedio que ceder, máxime
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teniendo en cuenta que los nobles se habían
presentado en el escenario nada menos que
con 1.500 hombres bien armados, lo que
contrasta con el reducido séquito del monar-
ca44.

Después de las negociaciones llevadas a
cabo en Grijota, los reyes pasaron de nuevo
por Palencia camino de Valladolid, donde ya
estaban el 1 de abril45. Entre mediados de
agosto46 y principios de septiembre Fernan-
do IV estuvo en León, y luego se trasladó
hasta Burgos siguiendo el camino de Santia-
go. El 13 de septiembre pasaba por Saha-
gún47 y el 18 lo hacía por Carrión de los
Condes48. A partir del 3 de octubre la canci-
llería fernandina despacha documentación
desde Burgos49.

Durante la segunda mitad de 1309 y
hasta enero de 1310 Fernando IV estuvo por
Andalucía, luchando contra el reino moro de
Granada. Una larga y costosa campaña,
compartida con Jaime II de Aragón, que
tuvo como único saldo positivo la conquista
de Gibraltar, el 12 de septiembre de 130950.
A principios de febrero de 1310 Fernando
IV estaba ya en Sevilla51, donde residirá
hasta mediados de septiembre52. Nunca per-
maneció el monarca tanto tiempo seguido
en un mismo lugar, lo que pone de relieve su
simpatía hacia la ciudad de la Giralda pues
no hay que olvidar que  había nacido allí.  

Fernando IV debió celebrar la Navidad
de 1310 en Toledo y posteriormente, una
vez superadas unas fiebres cuartanas,
emprendió viaje a Burgos, donde lo encon-
tramos ya el 20 de enero de 131153. La capi-
tal burgalesa fue escenario de la boda de la
infanta doña Isabel, hermana de Fernando
IV, con don Juan, duque de Bretaña. Pero
también lo fue del intento de Fernando IV
de matar al infante don Juan, que pudo sal-

var la vida gracias a la oportuna interven-
ción de María de Molina y que permitió la
huída del infante hasta encontrar refugio en
la villa de Saldaña, «que era lugar muy fuer-
te»54. 

El intento de Fernando IV de descabezar
a la nobleza matando al infante don Juan
fracasó por completo. Es más, no mucho
tiempo después y utilizando los buenos ser-
vicios de María de Molina, que se entrevis-
tó con el infante en la iglesia de Santa María
de Villamuriel de Cerrato, el monarca pudo
reconciliarse con él. Las negociaciones fue-
ron largas pues se prolongaron durante quin-
ce días en el mes de marzo y en las mismas
intervinieron, junto a la reina, el arzobispo
de Santiago, los obispos de Lugo y Mondo-
ñedo, los tres de nombre Rodrigo, don
Giraldo, obispo de Palencia, y don Gonzalo
Osorio, que lo era de León55. 

A partir del 15 de marzo56 se registra la
presencia de Fernando IV en la capital
palentina, donde recibiría información pun-
tual de los obispos de Palencia y de Mondo-
ñedo sobre los contenidos de la concordia
conseguida con el infante don Juan. Inme-
diatamente Fernando IV se entrevistó en
Grijota con el infante y fueron ratificados
los términos de la concordia. Desde Becerril
de Campos, lugar muy próximo a Grijota, el
día 25 de marzo el infante don Juan Manuel,
que se titula mayordomo mayor de Castilla,
escribía a Jaime II de Aragón comunicándo-
le que ya estaban avenidos Fernando IV y el
infante don Juan 57.

Tras la entrevista de Grijota, Fernando
IV regresó a Palencia. Aquí cenó en abun-
dancia y al tiempo de irse a dormir «tomole
una calentura tan fuerte, que le hizo perder
el entendimiento, e que non acordaba a nin-
guna cosa que le dijesen, en guisa que cui-
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daron que era muerto»58. Fernando IV era
hijo de padre tuberculoso, tenía una consti-
tución débil y cuidaba poco de su salud.
Después de la cabalgada desde Grijota a
Palencia con un tiempo frío comió y bebió
en exceso, lo que le produjo una infección
del aparato respiratorio que se manifestó en
una fiebre muy alta acompañada de delirios
por lo que permaneció en estado grave  más
de dos semanas59. 

Durante su estancia en Palencia estuvo
alojado en el convento de San Francisco y
luego fue trasladado a las casas de Ruy
Pérez de Sasamón, que había sido nombra-
do notario de Castilla60. La estancia en
Palencia se prolongó al menos hasta el 5 de
mayo61 y sin estar plenamente restablecido
fue trasladado a Valladolid62, primero a las
casas que allí tenía María de Molina y pos-
teriormente a las de don Nuño Pérez de
Monroy, abad de Santander, donde se recu-
peró bastante de sus dolencias, pero sin lle-
gar a la curación total63. El 17 de junio el
infante don Juan escribió desde la localidad
palentina de Dueñas a Jaime II de Aragón y
refiriéndose a la salud del monarca le decía
que «anda e cabalga pero dizen los físicos
que aún está en peligro»64. 

La estancia en Valladolid se prolongó
hasta mediados de julio65, pero estuvo inte-
rrumpida brevemente por un corto desplaza-
miento a la cercana Cigales, donde Fernan-
do IV y María de Molina trataron establecer
unas  buenas  relaciones entre el infante don
Pedro, hermano del monarca, el infante don
Juan y don Juan Núñez de Lara. Pero nada
se consiguió, a pesar del empeño puesto por
Fernando IV que entendía que el acuerdo
con la nobleza le era imprescindible pues
«así podría ir mejor a la frontera a servicio
de Dios llevándolos consigo a todos asose-
gados»66. 

Desde Valladolid vino Fernando IV a
Toro, donde se registra actividad diplomáti-
ca a partir del 25 de julio67. Fue en Toro
donde el monarca recibió la noticia de que el
viernes 13 de agosto de 1311 en Salamanca
la reina doña Constanza había dado a luz a
un niño, heredero del trono castellano, al
que se impuso el nombre de Alfonso68. El
nacimiento del futuro Alfonso XI dio moti-
vo a nuevas discordias entre los nobles,
algunos de los cuales ni siquiera quisieron
jurar al heredero, mientras el monarca pare-
cía desentenderse del gobierno del reino y, a
pesar de su escasa salud, seguía practicando
la caza69.

La presencia de Fernando IV en Toro
está registrada hasta el día 26 de agosto70.
Luego vendría a Salamanca a conocer a su
hijo y heredero. El primer documento emiti-
do en Salamanca lleva la fecha del 7 de sep-
tiembre71 y el último corresponde al día 20
del mismo mes . Desde Salamanca  Fernan-
do IV se desplazó a Burgos, donde estaba ya
el 26 de septiembre73, y a los pocos días vino
a Palencia. Los primeros documentos fecha-
dos en la capital palentina corresponden al
10 de octubre74.

El 28 de octubre de1311Fernando IV
firmó en Palencia un solemne compromiso
con los principales nobles liderados una vez
más por el infante don Juan para que mejor
fuera guardado el reino, mantenida la justi-
cia y respetados los fueros y privilegios de
la población. Eso al menos se desprende de
la lectura del documento75, que incluso para
darle mayor solemnidad fue confirmado
unos meses más tarde en las Cortes de Valla-
dolid de 131276. Verdaderamente Fernando
IV necesitaba el entendimiento con los
nobles y pacificar el reino para poder hacer
con ciertas garantías la guerra contra los
moros. Pero el acuerdo de Palencia estuvo
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precedido de arduas negociaciones, que
habían tenido lugar en Burgos, de las que
Domingo García de Echauri, arcediano de
Tarazona, informó el 25 de septiembre a
Jaime II de Aragón, precisando que el infan-
te don Juan y los nobles que le seguían habí-
an acordado «demandar al Rey que echasse
los privados de si e algunos que matase por
grandes males que ellos auían fecho e des-
trago de la tierra e que tomasse por priva-
dos y consejeros obispos e ricos homnes
cavalleyros e homnes de villyas aquellyos
que ellos le dirían e que tenía que esto era
el mayor seguramiento que él podía aver de
su cabeça»77. Las concesiones que en este
momento Fernando IV tuvo que hacer a los
adalides de la nobleza son el testimonio más
claro de su debilidad frente a la misma78.

La Crónica nada dice del viaje que Fer-
nando IV debió realizar desde Palencia a tie-
rras de León, seguramente para cazar y dis-
frutar de unas jornadas de descanso que, sin
duda, vendrían bien a su delicada salud des-
pués de los esfuerzos realizados para llegar
a un acuerdo con los nobles. Poco después
de suscrito el mismo, el monarca saldría de
Palencia y el 4 de noviembre pasaba por
Mayorga79, camino de León. La documenta-
ción registra la presencia del monarca en la
capital leonesa entre el 880 y el 19 de
noviembre81. Hay también un registro del
día 20 de noviembre en Palencia82, por
donde pasaría Fernando IV camino de Cala-
tayud, lugar donde tenía previsto entrevis-
tarse con Jaime II de Aragón. 

La llegada a Calatayud tendría lugar
avanzado el mes de diciembre y la iglesia
mayor de Santa María fue escenario, proba-
blemente el día de Navidad, de la boda entre
el infante don Pedro, hermano de Fernando
IV, con la infanta doña María, hija del
monarca aragonés. También se procedió a la

entrega a Jaime II de la infanta doña Leonor,
primogénita de Fernando IV y que contaba
tres años de edad, para que la criara hasta
que tuviera la edad oportuna para casarse
con el infante don Jaime, primogénito y
heredero del monarca aragonés. En medio
de los festejos que suelen acompañar a las
bodas entre infantes hubo tiempo para tratar
otros asuntos, pues ambos reyes «pusieron
pleito de facer guerra a los moros cada uno
de su parte»83, cuestión en la que el monar-
ca castellano había manifestado un gran
interés.

En los primeros días de enero de 1312
Fernando IV emprendió desde Calatayud
viaje a Castilla, con el objetivo de llegar a
Valladolid. El primer documento expedido
en Valladolid está fechado el 23 de febrero84
y una de las primeras decisiones tomadas al
llegar fue convocar  a «todos los de los sus
reinos que viniesen y a las cortes»85. La
estancia en Valladolid se prolongó hasta el
27 de abril86 y durante este tiempo la activi-
dad de la cancillería real fue muy intensa.

Las Cortes vallisoletanas de la primave-
ra de 1312, verdadero testamento político de
Fernando IV, constituyen el mayor esfuerzo
por reorganizar la administración de la justi-
cia desde las Cortes que Alfonso X reuniera
en Zamora en 1274. A través de esa reorga-
nización Fernando IV pretendía la recons-
trucción de la autoridad real y del prestigio
de la monarquía, a cuyo deterioro tanto
habían contribuido las disputas y enfrenta-
mientos protagonizados por la nobleza.
Importa destacar, en lo que afectaba a los
viajes reales, que Fernando IV tuvo ahora
buen cuidado en asegurar los lugares donde
él estuviera personalmente. Cualquiera que
matara, hiriera o deshonrara en el lugar
donde estuviera la corte del rey o en un
espacio de cinco leguas a la redonda, lo que
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se denomina «rastro del rey», sería conde-
nado a muerte y perdería todos sus bienes,
sin que pudiera acogerse a iglesia, monaste-
rio o casa de infante o rico-hombre.

Concluidas las Cortes, Fernando IV
salió de Valladolid a finales de abril en
dirección a la frontera con el reino de Gra-
nada, aunque siguiendo un itinerario bastan-
te serpenteante, que le llevará a Toledo el 13
de julio87. Desde Toledo Fernando IV vino a
Jaén y a Martos88, continuando seguidamen-
te hasta Alcaudete89, lugar que tenía cercado
desde hacía dos meses su hermano el infan-
te don Pedro, y donde está fechado el 28 de
agosto el último documento encabezado por
el monarca90. Estando en el sitio de Alcau-
dete  se le volvió a reproducir la enfermedad
que había tenido el año anterior en Palencia,
con tal gravedad que se vio obligado a aban-
donar el lugar y volver de nuevo a Jaén91. A
poco de llegar recibió la noticia de que la
plaza se había rendido el 4 de septiembre.
Inmediatamente después, el día 7,  el infan-
te don Pedro se presentó en Jaén para tratar
con el rey sobre la continuación de la guerra
contra los moros. Ese mismo día, poco des-
pués de  las doce de la mañana, Fernando IV
era encontrado muerto en su aposento sin
que nadie le viera morir, cuando todavía no
había cumplido los veintisiete años92.

A Fernando IV se le conoce con el epí-
teto de «el Emplazado», que guarda cierta
relación precisamente con hechos acaecidos
en Palencia en la primavera de 1311. Fernán
Sánchez de Valladolid en su Crónica del rei-
nado  nos narra la trágica muerte de Juan
Carvajal y Pedro Alonso de Carvajal, cono-
cidos en la historiografía como «los herma-
nos Carvajales», despeñados en Martos por
orden del rey el 9 de agosto de 1312 como
justo castigo por su responsabilidad en la
muerte de un caballero salmantino, Juan

Alfonso de BENAVIDES, cuando salía de las
casas de Ruy Pérez de Sasamón donde esta-
ba alojado el monarca y con quien acababa
de conversar pues era privado suyo y servi-
dor leal, como había demostrado en los ase-
dios de Tordehumos (1307) y de Algeciras
(1309)93.  

Los hermanos Carvajales, caballeros de
la mesnada real, acudieron a Martos, donde
se encontraba el rey, para responder de un
riepto presentado por la justicia o por los
parientes de Juan Alfonso de Benavides.
Fueron condenados a muerte y ejecutados.
Fernando IV, en este caso, no hizo sino apli-
car la justicia de la época, que condenaba a
la pena capital a todo aquel que matara o
hiriera a alguien en el lugar donde se encon-
trara el rey y hasta cinco leguas alrededor
del mismo, como se reconoció en las Cortes
de Burgos de 1308 y se confirmó en las de
Valladolid de 1312. Los dos hermanos rei-
vindicaron su inocencia, aunque no llegaron
a demostrarla cumplidamente, y ante la pena
capital que el monarca les impuso le empla-
zaron a comparecer ante el tribunal de Dios
a los treinta días siguientes de ejecutada la
sentencia. El plazo se cumplió el 7 de sep-
tiembre de 1312, día en que efectivamente
murió Fernando IV, y el hecho dio lugar a la
leyenda del emplazamiento del monarca.

Ya en 1860 Antonio Benavides demos-
tró con suficiente solvencia la falsedad de la
leyenda del emplazamiento y la rectitud de
la justicia empleada por Fernando IV, y
apuntó la posibilidad de que el texto cronís-
tico en el que aparece la noticia del empla-
zamiento fuera una interpolación introduci-
da por algún copista con posterioridad a
mediados del siglo XIV. El famoso literato y
sagaz político don Juan Manuel para nada se
hizo eco del emplazamiento del monarca en
su lacónico Cronicón, y un cronista musul-
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mán, Ibn- Alhathib, que escribió sobre el
asunto en 1362, no dudó en calificarlo de
«fábula singular»94. Leyendas sobre empla-
zamientos similares afectaron también a
otros personajes importantes de la época,
como el rey Felipe IV de Francia o el papa
Clemente V.

Las breves pinceladas expuestas, a las
que podrían añadirse otras más referentes a
los privilegios concedidos a Palencia por
Fernando IV tratando de impulsar su desa-
rrollo económico, me gustaría que sirvieran
para acreditar con nuevos datos, una vez
más, la importancia estratégica de la capital
y territorio palentinos durante los apasio-
nantes y complejos años de la transición del
siglo XIII al XIV95.
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